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H A C I E N D O  H I S T O R I A En el marco d é l a  Exposi­
ción Iberoamericana

Heiulfados de un ariiculo

Por la beatificación de Isa­
bel la Católica y la recons­

trucción del Castillo de la 
l^ota de Medina del Campo !

E l artícu lo d o  i lig u e l de Z^n ’aga que rep ro ­
dujim os, de A  B C, en  nuestro SUPLEM ENTO 
n.'' 1, titu lado ^Unas Ruinas y  un A ltar», ex ­
ten d ió  p o r  todas partes la iniciativa d e  la se­
ñ o ra  Saínz do V icuña sobre  la  beatiiicaeióu  de 
Isabel la  C atólica  y  la recon stru cción  del Cas­
tillo  de la  M ota de M edina del ( 'am po.

Las prim eras adlieslones que rec ib ió  la  ini­
cia dora  fu eron  las de un ofícial de C orreos de 
M adrid, con  el en v ío  de cinco pesetas, las pri­
m eras recib idas. Luego, las de el D irector do 
tE l P opu lar do Larache» y  dos sefarditas que 
en v iaron  su  adhesión  con  25 pe.setas cada  ¡ 
u n o , desde la citada p ob lación : estos tres do­
nantes son  cruzados Isabclinos. 1

S iguieron  a  éstos la su scripción  de I.oón :  ̂
€51 '50  pesetas, de la que d im os cuenta deta­
llada  en  L A  V O Z D E  I.A  MUJER, y  de la  que 
íu ó  in iciador el cu lto  escritor leonés don  Pa­
b lo  M orillo, al q u e  secundaron  en  su  org an i­
zación  lo s  señores siguientes: D on  Andrés Ga­
rr id o  Sáncliez, d on  Fmriquo de U rcña Barthe y  
d on  M iguel C anseco, coop eran d o  a la suscrip­
c ió n  lo s  que constan  en  la lista que inserta­
m os en otro  lugar de este SUPLEMEMTO.

Se u n ieron  después las Damas que com po­
nen  la <X’ n ión  G eneral Ilispano-A m ericana», 
enviando su Junta D irectiva, de los fo n d o »  de 
su  Caja, 500 pesetas, con  una linda adhesión 
p o r  escrito  que firm aban varias señoras, cu - 
yxtH n om bres con sign am os entonces.

H asta aípií, tod o  lo  h izo e l artícu lo do Zá- 
rraga. A  partir de esta fecha  qucídó constitu i­
da la Junta organ izadora  que unida a  la señ o­
ra  Saínz de V icuña, redactaron  e l program a, 
en  form a de M anifiesto, para h acerlo  circu lar 
])o r  todas partes, e l cu a l reprodu cirem os en 
este Suplem ento.

Y a la p ropaganda, aunque lenta, fue au­
m entando y  de B arcelona recib im os otra re­
mesa de fon d os  p o r  v a lo r  de 2.632 pesetas, 
cu y o s  donantes con sign am os en este núm ero, 
así com o todas las que se han rec ib id o  h as­
ta la  fecha, entregadas directam ente a la Pre­
sidenta.— C¿ R .

Circunstancias especiales, no realizadas hasia entonces 
y que rara vez se repiten en la Historia, hsbdan hecho 
de Sevllia , centro activísimo de la contratación > d«l 
arte y de las letras.

Declinaba el siglo X V I ;  cuentos fantáslieos, soenos 
de imaginación alocada, semejan las re'aciones que, es­
critores de aquel tiempo hacen de las riquezas que en ­
traban en la Capital de Andalucía.

e Icnso Morgado y Francisco Afifto, en sus respectivas 
Historia y  Sucesos de Sevilla, recuerdan con admiración, 
«las carretas de a cuatro bueyes queen tiempo de la fio 
la acarrean a suma de rlquezi de oro y plata en barras 
desde el Guadalquivir hasta 'a Real Casa de Contratación 
de Indias* y que, «en seis días no cesaron de pasar por 
la puente ie  T r irn í;  p'ata y oro que no cabía en las salas 
p. rque fuera en el palio hubo, muchas barras y cajo. 
nes.>

A l olor de esta opulencia acudían a Sevilla gentes de 
toda la ' a, de España y del Extranjero, llameneos, alema­
nes, franceses, genovesea, napolitanos, cada cual en bus­
ca de su avio, unos honesta y honradamente y otros por 
las artes d ti garbeo, que, para todos habla en la inm en­
sa metr p c il andaiuza

«Hallábase en Sevi la. dice Mateo Alemán, un olor de 
ciudad, un otro no sé qué; otras grandezas que en la cor­
t e . . .  porque h ib ía gran suma de riquezas y mny en me­
nos estimadas; corría la plata en el trato de la gente, co­
mo el cobre por otras partes, y la disipaban franca­
mente.»

Parejas al movimiento eom errii!, discutiían las artes y 
las letras. Unas y otras hallábanse al principio de aquel 
periodo gloriosísimo, en que ostentaran la pujanza y brío 
de su ingenio, Hurteta, Medina, Varg-s, Maihara. Pedro 
M ej'a, Pacheco, Mucillo, Velázquez, .Martínez Mon- 
tañé':. . .

Y conjunto a tanto esplendor. Iba el f'orecim iento re­
ligioso, en Innumerables tundaclones piadosas, en la 
magnificencia del culto y en el sin número de varones 
insignes que, por sus abneg.iclones, talento y santidad, 
eran el honor de la Iglesia y esplendor de tsp a f a.

¡;Síngular, histórico momento!! todo el le Pena un so­
lo nombre como en emulación a porfía se repite en la ­
bios de gonfaloneros, conquistadores, misioneros y gen 
te de aventura; ISA B  -X LA  C A TO LIC A , la santa indisea 
t da e indiscutible reina, causa ocasional, t íld e n le  y ún i­
ca de a^uel extraño auge, désenvolvim íenlo y emporio 
de la andaluza meiropo.i.

*

Las undosas aguas de' divino B d ls ,  han arrastwdo por 
entre sus cndas, dvi'izadones y barbaries, al compás de 
los tiempos.

Han transcurrido más de tres siglos. Cesó el chirriar 
de las carretas de cuatro bueyes, que traían la plata y el 
oro que despertaban la codicia de ios de España y del 
extranjero; por su típica calle de las Sierpes— con tanto 
encomio c#mo oportunidad citada por Cervantes en su 
obra genial— , no pululan en Sevilla eip lotaderes. nave- 
ganiea, misioneros, fundadores de reinos, ni aventure­
ros; ha depurado la moderna critica histórica, dejando a 
ras de tierra el fantasma de la «leyenda negra». Toda ta 
luz que. como en noche cerrada, atesoraba el Archivo de 
'ndias, ha iluminado como el claro dia. Las artes, a: con-
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jufo del genio, se tecoglefon e l brlal de sultana en que 
se arropa la Oiraida, y los Inmensos ornamentados table’ 
ros de su Catedral; hcn hecho consorcio, con el plateres­
co de su Ayuntam Unto, el románico blaantino de sus re 
pelidos suntuosos monumentos, con su szuiejerla. sus 
mosaicos y a Icatsdos, con sus fuentes, con sus flores y 
con su lu z .. ,  y prepotentes, avasalladc ras, en su Parque 
de María Luisa, sin rival, único, han surgido las plazas 
de Esp.-fii y Amé-lea cifra y quintaesencia de lo que in ­
teligencias superior's legaran aando_ paso aun  nuevo ar­
te que. no obstante haber sido inscrito prematuramente 
en los registros de la eternidad, su creador, el Inmortal 
arquitecto don Aníbal González, tiene ya legrado su nom­
bre; S5\ ILLA N O  

Y en lotno a la genial concepción, las regiones espa- 
fiólas han rivalizado levantando surtursos palacios, jo ­
yeles de su g'orioso pasado y pujante desenvolvimiento; 
y las Repiibllcas Americanas, como en emulación y a 
porfía, vinieron reconocidas a dejar un beso en la frente 
de la Madre España, volcando allí su virginal fecuiid'dez: 
e l  oro y la plata de las antiguas carr«,tauas, pero irans
formadcs. por su avanzadísima indisstrla, por su esplen­
doroso comercio, por sus arílsta». Hiéralos y sabios, q'»e 
ya se cret-rn r-is < ue obligados, a rendir homenaje a la 
Peina y Señora, que les entregó un ula su rengua, su re­
ligión, su todu,

;>isplendoroso concierte! ¡Colosal certamen el de su 
I ip o flc ión  Íbero-Americana!

A to lo  pulmón y llena de satisíaccinnes y jiíb llo sin 
cuentn, bien puede la ciudad del olivífero Be;ls gritar 
aate el mundo entero:

¡¡Sevilla , ll;rna  m rdre, arin eres la de aye/ü

H ;m os estado unos días en Sevilla; paseado, con va ­
nidad, por los amp ios an jenes de- Parque de *-*81 la L u i­
sa, y aprendido no pocii en su incomparable, co ’nsal tx- 
paslción; inunnado de luz en sus radlrsidades; evocanco 
tn ornen tus de grandeza en * u pleonasmo de Catedral, de 
loc.-’ l sabor en su calle de las Sierpes y en su Inconfun­
dible barrio de Triana; de su tipismo, de su locura, si es 
que de locura puede ca iflcarse su p. Irlótlco y reiigiusc 
ficvo r, pues sobre lodo nos ha envueUo uri como santo 
p'acer y bien discu'pado orguilo; a llí perdura el nombre 
de la mujer más exlrañamentrsimpátira y soberanamen 
te avasallado a que— aparte la Madre de Dios -ha hoila 
do con sus p'antas la tierra, y fué siempre objeto de mis 
estudias y té vldr^s amores; IS A B E L  I A C a T O L  CA 

¡Cuántas veces ha sonaJo su bendito nombre en pues 
tro oidc! Cuadros estatuas, retab'os, cambíeos, relica­
rios, bronc“s, irármo es y cerámica reproducen en nú ­
mero Inconlab e su be.¡a imagen y k s  m om entism ár 
culminantes de su grorleso r.inado.

¿Porqué "o  aorovechar este singular, preciso y tam 
bitn  hisfóricv mom>nto, para decir a 'a Iglesia que se 
abra el proceso de la beatif caclón de tan santa mujer?

Está en la mente de lodos, y muy principalmente de 
Its  damas españolas y americanas, en irá t de una oca 
sión ya exteriorizado.

fitsciende pues, el persam irnto a las manos y al par 
que a la suprema autoridad de I t  Iglesia, elevemos nues­
tra oración a Dios, para q-je tengamos el consuelo de 
conocerla en los altares,

M an o rio  (Ñ ie irat: 

Sev illa—Ju lio  1929

Donativos recibidos para la 
beatificación de Isa be i la 
Católica y la reconstrucción, 
del Castillo de la Mota de 

Medina del Campo

Nombres de los donantes de la suscripción d - L . ón y-
caiiiidades que aportaron.

Seftor Obtspo de León, 100 pesetas; seftorOob* mador 
O v il,  76; seftof Presidente de la Diputación, 50; do» 
Andrés Garrido, 25; don Enrique Urtfta, 10; doAa Gua­
dalupe Juan, 15; dofla Mercedes Monrov, 10; sefio ill»  
Aurita Fines Martin, 5; seftorlla Guadalupe Cerrrfio. 
d o n  M iguel Casado Alvarez, I ;  don Mauro Casado 
AWafez,2; don Carlos Co lina ,'2; don Santiago San 'os, 
1; Un admirador de la Reina, I ;  don J-jan Moran, 
don Mariano Ovejero, 1; don Pedro A ller, 5; d o »  
Luis Iglesias, 2; don Corone , j:fes y oficiales del Re­
gimiento de Burgos N ° —36, 100, don O ctav io  .A. Car- 
bailo, £0; don Francisco Roa de la Vega, 25; don M I 
guel Cansecn, 25; don Camilo de Blas, 25; don Fell- 
peO ircla , 10. don Ju  lán A. Miranda, lO; don Federldo 
Mufloz, 5; don Lino Santor, 5; don Manuel A lvares. 
2; don Tomás Guticrrez, 0'50 centimor; Excroo sefio» 
don Juan Moscoso, 25 pesetas; don Mariano F . Valvne- 
na y Glronda, 25; don Ricardo de agua T e jo , 10- don 
Jasé B ;fas Campo. 10; Dos admiradores de la reina, lO i 
don a i vano Perez d e  Vega de riebane, 2 ’50; don 
Bernabé Gómez, 2’50; don Int.cencío Alvarez de Maa- 
slila, 2; don Agustín Rcvu tlla , 1 .- Total, 651.50 

Suscripción de B arcelona  
Sffior Capiián General, 103 pesetss; sefior G ..b?in»- 

d o t  C 'v l ', 100; seflor Alcalde de Barcelona. 25; se* 
finr Conde de Figols, 100; don Manuel Garda 8  anca. 
ILO; señor Gobernador de Tarragona, 25; seftot C ónsn l 
del cu.-idor, 26; sefior Có- sul de la República A rgeu ll' 
na. 25; señor Cónsul de Colombia, 25; señor Cónsul d t  
Venezuela, 25; txcelentisimo sefior don Fernando Alva* 
rez de la Campa, Caballero G  an Cruz de Isabel 'a Cató­
lica, 25; d tn  Canos ía n lk h y , marqués de Caldas de 
Montbuy, Caballero G  ari Cruz de Isabel la Calóliea, 25; 
Instituto d e  Economía americana, £0; don P e d r o  
Sáenz Diez, 50, do ’ a Concepción Pulg. viuda de V iie lla , 
oC; d o A a Isabel O ircla, viuda de Sáez Drez, £0; dio» 
Melquíades Ca'zado, 25; don Cayetano V lle lla , 25; do­
ña T-resa V lle  la de Gosull, ‘2-; sefi-r barón de V ilsga* 
yá, 25; don Santiago de la RIva, 25 don Carlos V ida l. 
2.'; don Alejandro Rey Stoiie, 25; don Frar.k Mar* 
shall, 25; doña Elisa Vázquez, viuda de Sedó, 25; d o »  
Fernando Aisina, alcalde de Santiago de Com poslela. 
25; dofla Carmen Cadarso, viuda de Cadarso, 35; doi> 
Manuel Luengo, 10; don Juan Sáenz Diez, 10; doñsCat*- 
men Sáenz Diez. 10; dofia Amalla Sagnler de V tisnova. 
5; dori Juan V iianova, alcalde de Reus, 5; don Jo rge B o r  
das, 5; don Enrique Janer, 5; doña Marta Pilar de Dal- 
mases, 5; doña Josefina Hobrabelia de M ille l, 5; dofi» 
Soledad de Du'án 5; dofia María Luisa de Lóprz Barra-  
nalia-a, 5; dof a N.'talia Cadacsa, 5; don José  Maris de 
Sentmenit, 5; don Nicanor Ancochea, 5; dofia Concep­
ción Egozcue, 5; doña Macla de la l.lave de Egozcoe, S ;  
don Luis Capara. 5; doña Paz Correa. 5; Doctor don M a­
nuel M rnacho.5 ; doña Pilar de Menacho y Peirón, 5- 
don Manuel Meracho y Peirón, 5; don Ramón Paria Masa* 
nés, 15; don Celestino París Maynés, 10; dofia Anaigle- 
: las,viuda de O  iveras, 15; dofia Macla d¿¡ PDai Fuct, vlix~
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d t  de Fufter, 5; dor Ra^ón Fort. 5; don Francisc o Fort 5; 
•don J j s é  Roses, 10; Don Jo«é B iti< ?is CaiiadeH, 10; don 
Fdoardo P t i iz  Agudo. 10; don Francisco Váíquez de 
Aeosta, 5; d(.ñj M tía del Pilar Vázquez de Acosta, 2; do* 
•fia J  >sefit>» Vázquez de Aeost». 2; reflarila Carmen Váz‘ 
■sjuez de Acost’ , 2; don J.>»é V'ázquez de Acosta. 2; don 
O r lo s  Vázquez de Acor la, 2; Ü : fia N. N . 2; don V:ce-te 
A tla s  de la Maza, 2 50; Dofia ra 'T ie l*  D . de Rátrago de 
A rlas de la Maza, 2.50; U. fia Concepción Arlas de la Maza 
^Rábagt>,l; dofta Carmela Arias de la Maza y Rábego, 1; 
dotta C  ¡ncepción Fort de la Calznda, 2; Escelentisimo 
seftor baión de la Poda, 5; don Enrique de D.ilinase?, 
15; don Jesús de Dalmases, 10; Leopoldo Jaúdenes Ca- 
darso, 5; don Laureano de Acosta. 5; don Manuel de Se 
n lllosa, 5; doña Dolores Evtica Peyra, 5; doAa Dolores 
Sentmenat de Fontcuberta, b\ doña Eugenia de Satrúsle- 
^ ut, 5; doña Elisa del Castillo, 5; don Francisco Rosés 
R iva , 2; don Antonio V ives Comallonga, 2; f ic m a .s e  
riaca bdtonesa de Bonet, 5; dofii Rosa Arm el de C»r 
fiet, 5; doña Concepción B . de Otalosa, 5; don José Pou 
Xancó. 5; don Juan T.irrida Castasús, 5: don Juan Ferra' 
ches Tarrida, 5; doña Mercedes S-ntrneriait de Fonteu* 
berta, 5; señorita Jacoba Rey Stoile, 5; Deña María del P l 
lar Rey Sto lle, 5; señorita Rosa María de Daimasesy B e f  
t'án . 2; don José  Udina O rilles, 5; decena escolar tnlan' 
f i l  de la Casa Provi-clal de Caridad, I ;  doña Josel.i 
Vm ásta de Masdeu, 5; don Tomás de Rivera, 5; doña 
Ana Arnal de Llopar', 10; doña Maruja Vázquez de L io ' | 
part, 5; doña Aniia Ordelg de Tuset, 5; don Lorenzo V I' 
Halón ( ’Je  Madrid), 25; doña Isabel Uarcla de VHIalón 
(de M adrid). 25; Ezcelentisima señora marquesa de Cas' 
te llflorite, 25; Excelentísimo señor alcalde de Tartagu* 
«a , 5; señor Fivestreechaven Ansorena. l.ÜOO; Conde de 
Castellnovo. ICO; señor Losada, ministro pienipoter* 
ciarlo , 50; segunda decetia escolar ini&ntU de la Casa 
:provÍBCial de Madrid, I .

Suma Total. 3 199 pesetas

Isa b e l la C a tó l ica  es la p r im era  
f -g u ra  de la H is to r ia

L 'cg a n  los tiempos apocallticos, estoge Dios ura 
mirjer, y  de su putisim oseno nace el Redentor del 
.mundo.

Llegados los nuevos tiempos, necesitando la H u ­
manidad mayores espacios sobre la tierra, esccje 
D io s  otra mujer para describir las continenies perdí- 
4Íidos de la Creación.

Asi. María Madre de Dios, es la única mujer divi- 
naraiente humana. Así, habel, inspirada por el Cie- 
Eu, para aceptar como suya la empresa de Colón 
lealízaodo la obra más trascedental y  grandiosa de 
Jo s  siglos, es la primtta Reina humanamente divina.

E n  dos palabras es expresa toda su gloria, que se 
e leva mil codos sobre la de las mayores genios de 
4a tierra. Termina una guerra de ocho siglos, dando 
«n idad  a España.

Maoda a Colón a completar el mundo, cuan 'o  Ies 
sabios de todas partes le declaran loco y falsaric; 
cuando hallándose e tilo s  trences más angustiosos 
ele au vida, tiene que ofrecer sus últimos recursos, 
gtaia realizar aquella eapresa.

Sabios, héroes, conquistadores, que os coronaión 
por Is.s obras más admirables, rendid vuestras co io ' 
ñas ante la niaj'zstad augusta de esta excelsa Prín* 
cesa.

Cantores y poetas, después de Dios, no hallaréis 
trono ds mayor gloria parí ofrecer himnos y poe­
mas

»  *

Pasan los siglos, y  cuanto más tiempo pase, más 
grandiosas se mostrarán ante los humanos las em­
presas de Isabel.

Reunid todas las conquistas de ios mayores gue­
rreros, los cantos de los poetas, las inspiraciones de 
los sanios, Invenciones de los sabios, y  contemplad 
aquel nu^vo mundo, que sólo «n cuatro cientos años 
vale ya n ás que el vit jo continente, y  reconoceréis 
que ésta empresa de Isabel y  de Colón solamente, 
puede compsrars.^ con ia redención de Jesucristo.

Estudiemos las principales circunstancias que con­
curren en la vida de la Princesa, y  veremos como la 
i'umina siempre un fuego de inspiración divina.

Nacida de reyes, pasa su infancia y  su juventud 
relegada en obscuro retiro, huérfana ya de padre, y 
perseguida su madre por numerosos enemigos poli 
ticos.

Olvidada por >su her.nano el rey, acaso pensaba 
solo en consagrarse a Dios, pidiéndole misericordia 
para su patria. Cuando las más enccnadas luchas di- 
v iJ ia n 'a  España, y todo eran venganzas fratricidas, 
de súbito acuden a ella enetnlgos, pueblo, y magna­
tes rivales, t freciéndoia la corona. Y aunque eran 
tantos los que se la ofrecían, en e) acto los rechazó 
indignada, diciéndoles que acatasen la soberanía de 
su hermano. Y  no satisfecha con esto, acude en so ­
corro del rey, para avudarie a sostenerse contra sus 
enemigos. Asi, quedaron todos confundidos; y  hasta 
el mismo rey, que jamás demostró interés t i cariño 
por su hermana, se asombró ante los rasgos de talen­
to, de valor y de virtud de tan ejemplar mujer, que 
en lo mejor de su vida, desprecia les halagos de la 
riqueza, del poder y  del trono,

Desde entonces todos ios uucesos envuelven ya a 
la Princesa en explendente aureola, que la conducen 
ala misión que el Cielo la confiara.

Prendado de su talento y de su virtud, el mismo 
Rey la reconoce como única capaz de sucederle én 
el trono en las circunstancias tan difíciles que le ro­
deaban. Entonces, principes y  magnates ambiciosos 
se di&p'iian la mano de la Princesa. La  Providencia 
vela sobre ella; y unos se alejan derrotados por su 
desprecio; a otros, precisamente los más obstinados 
y temibles, la muerte sorprendióles, castiga asi sua 
pretensiones. Se casa al fin cumpliendo los anhelos 
de su corazón; y  al mismo tiempo reuniendo aquel 
Principe las razones de Estado que la política exigía.

(C on tim tará  m  e l p iv i'iin o  Suplem ento)

Suscríbase a LA VOZ DE LA MUJER 
que es un periódico culto y defensor de 

los intereses de la misma.
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